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Ei pago Stír4 siempre adelantado y ou iiM'tiilico ó eii ¡otinp de fácil cobío.—Co 

rrespoTisales en Paríi;, A. Lorettc, 
Mcnimartre, 'A], 

riif Ganmartin. (51, y J. Jones, Faubonrg 
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tiCOMISlÓN I)K PU0DUCT08 

INDUSTRIALKS 

Ie4i6a a g r í c o l a : Arados.— 
I f ^ o r e s p u r a la v i d . — T n p o n a -

L s h l n g e r t a d o r t i s . — B o m b a s . — 

j i f í—Muebles pa i í i j a r d í n . — J a -

j t i—Guano i n s e c t i c i d a . - - H e r r a -

iti c o m p l e t o p a r a la a g r i c u l t u -
í 

[ i a s y M » q u i n a r i f - > : Ma

in^ y c a l d e r a s de \ apor .—Boni -

-^I«8 f é r r e a s . — W a ^ o n i S . 

híM|. — T o r n i l l a j e — C u i . a s . - -

i l á — D e s i n c r u s t a n tp. M a n u -

M de c a u t c l m c y ji liiintc .— 

fük-—Candiles. -B i-.eiri-i. 

j s r L e g o n e s . — E t c . > t e . 

t d s t r u " " c i ó - n : C h i n i f n e lí», pi 

¡fcalei'as y d e m á » Mu;iiuf;utii-

If i i i á r ino l . - Sifones , inodoi 13, 

ly codos d e h s r r o p a r a agu is 

í'ctuK. - Mo«A¡cos y d e m á s p ro -

hidiAu ico^^ '!f- m á r m o l nrtifl 

-Lad r i l l o h u e c o , t(\)>t p l a n a , 

;re-<. r ' i na t e t i y j a r r o n e s do 

^ .ocido.—Pape t s p i n t a d o s . -

tas, e t c . , e t c . 

U i a r i o : S i l l a s . - - C ó m o d a s 

s. — C a m ü s . — E s p i ' j o s . Es-

- C a j a s d e c a u d a l e s . — B a s c a 

., e t c . 

M E D E C o N K S A . — P U E R T A DK 

fClA 

f á c i l m e n t e sus e q u i p a j e s , repl^-tos 

de f a l s e d a d e s y a m a r g u r a s , de d e s 

d i c h a s y m e n t i r a s . 

Es t e m i b l e y todos lo e s p e r a n con 

j ú b i l o . Los fe l ices , p a r a s e g u i r s i én 

do lo . Los des&ngaf iados p a r a d e j a r 

de s e r l o . L a s n o v i a s p a r a c a s a r s e 

p r o n t o . L a s c a s a d a s p a r a c n v i u d ; i r 

a n t e s q u e el a ñ o a c a b e . Los po l í t i 

cos m i n i s t e r i a l e s p a r a q u e c o n t i n ú e 

el m o m i o de l p r e s u p u e s t o , los d e 

opos ic ión p a r a q u e el m i n i s t e r i o 

c a i g a . Los a u t o r e s d r a m á t i c o s p a r a 

e s t r e n a r o b r a s . Los c r í t i cos p a r a 

h i n c a r el d i e n t e y l as g a r r a s en l a s 

o b r a s d e l o s a u t o r e s . L o s a n a r q u i s t a s 

p a r a a c A b a r c o n l o a b u r g u e s e s . E s t o 

p a r a a h o r c a r á loo a n a r q u i s t a s . Los 

c o m e r c i a n t e s p a r a q u e bajo el p r e 

cio de los f r a n c o s Los f r a n c o s p a r a 

q u e s i ga la f r a n q u e z a , es d e c i r , Ift 

e l e v a c i ó n dt-1 c a m b i o . . . y as i suce 

s i v a m e n t e . 

P e r o los q u e no saraos c o m e r c i a n 

te s , ni b u r g u e s e s , ni a n a r q ' i i s t a s , 

ni po l í t i cos , ni r a d a de eso , so lo es

p e r a m o s ei . i ñ ) p- i ra c o n t i n u a r hi 

chand i ) por i i ex in t anc ia y s in g r a n 

de» 8spí ' r . !n/ ,as d(i t r iunf» , s in g r a n 

des c j . i f i anz ' . s en lo p o r v e n i r , q u e 

s e r á tan oscu ro como el p r e s e n t e y 

t a n t9 ' ob roso c o m o lo p a s a d o P a 

r a n o s o t r o s los me lancó l i t í o s , aun 

q u e m e es t é m a l el dec i r lo , solo se

r í a a g r a d a b l e la e n t r a d a del aflo si 

nos cog i e se con d i n e r o . 

¡Y no nos c o g e r á , com,o si lo v ié 

r a m o s ! 

CALIXTO BALLESTEROS. 

80 D i c i e m b r e 93 . 

(COLABORACIÓN INÉDITA.) 

| L # nieves lapreceden, los frío» 
í^ompafl uf Viena «mbozado 

|«3tí los ojos <n su capa de nubes, 
qu< quiere lecir que no se trata 
u«afto de apa caída. Viene con 

is nlforJRs relletas, porque para el 
f'iftjela» n«ceáí;a, aunque no falten 
l̂Ó8o{03 expeJimentados que Rflr-
len gon I» auDridad de sus canas 
¿Q $as p«luc4i, que para los via-
I que h^ctn 1» añoa, no se preci-
« alforjas. 
Eü ttua traeiusiones, que como 

¡n espuma, oupan naucho y pesan 
. El» la oi*a vienan los d«8en-

jaflos 4ue coiP son de plomo poco 
ibultao, per> mucho pesan. Por 
|ftda uHii d« \i prime''as dará pró-
Ugam»tite 'mi cuantos de los se-
íundoí. La alt'ja da delante, que 
js la de las eíBranzas, tiene cas-

.'labelosy pre?na la alegría. La 
i'ilforjii' que tí> sobro l.i espalda 

É
en* A campiilla de entierro y 
uncía desdhas. A la primera 

¿-•^élgaase los(»ozo3 porque cojea 
ala pedacito despuma, símbolo de 
^'.isdas las hunTiftS felicidades, co 
• jilo olla frágil!, quebradizas, i n -

onstantes. i la según Ja no la 
ucrrA nadioiíro ella reparte su 
esado conteílo, para librarse del 

)nojo8o pc.so,itre los viejos cadu-
{•¡os, grafionel reumáticos. Pasado 

DESDE MADRID. 

Sr. Director de E L Eco DE CARTAGENA. 

Muy aetlor mío: Uu atlo más, trescien
tas sesenta y cinco ilusiones merso»' 

Y no orean Udes. que á pesar de esta 
reflexión ftlosóflca dejo de felicitarles el 
ano nuevo y de desearles todo género 
de Tentaras ep el aUo entrante . 

El noventa y tres te ba portado bas
tante mal con los eipaHoles, en términos, 
que & poco que haga BU sucesor, hemos 
de encontrar le sumamente simpático. 

Inundaciones, epidemias, motines, ce
santías, anarquisme, guerra; de todo ha 
t.abido y ha pasado la nación espanola 
por circunstancias verdadsraHiente difí
ciles. 

El noventa y tres ae ha encargado de 
hacernos esperar que el noventa y cua
tro ha de ser bueno, por el mismo siste
ma que calentaba su habitación el alba-
nii del cuento. 

En las noches de Enero allA á las diez, 
cuando ot hielo comenzaba á ser más 
fuerte, salía al tejado en mangas de ca
misa. 

—¿Que hace Ud. «qtií, le decía un 
vecino? 

—Calentar mi habitación, porque co
mo paso u n t o frío, la encuentro luego 
muy abrigadita . 

Por un procedimiento parecido hemos 
de encontrar los españoles bueno el ano 
en que hoy entramos. 

La Hacienda—y empieao hablando de 
dinero porque donde no hay har ina todo 
es mohína—no ha podido andar peor en 

> ,^anana , á piío d e la m e d i a n o c h e •*• *"» pasado: quisimos hacer un presu-

^ a r á el Afioiovo, nuestro apre-
Y^able y deinocido Sr. 1894, eu 
.Vjitrrtda triufll No nace de día, 

j)rque temfla luz que es propia 
vardados^mo será eagafioso y 

Jnano no (J<hentir la luz de la 
<Ys^>i'e"cía, n%á eu tinieblas, que 

]a la sora'*' pueden pasar más 

puesto de la paz y nos ha salido como 
aquel que pidió para obispo y lo rebaja-
i"on á monaguillo, y si la hacienda pú
blica ha andado mediana, la pait icular 
está rematada. 

La humanidad española se preocupa 
demasiado del dinero. El dinero es solo 
un accidente de la vida de los pueblos, 
y los que pretenden cobrarlo desconocen 

un principio eterno. rjNo hay siempi-o en 

el mundo el mismo dinero? Pues ¿qué 

más dá que lo tengan unos ó que lo ten

gan otros? 
Y, sin embargo, eu tn los disgustos 

proporciona en la vida este pequeñísimo 
detalle, el que se r-flere, no á la existen
cia del dinero, sino ;'i $u posesión. 

Las ideas económicas andan algo atr;i-
sfidai»-, los hombreu no quieren conven
cerse da que la misión de la riqueza es 
satisüicer las necesidades y de que la 
sociedad es el cambio; es así que hay 
unos quñ tienen riqueza y otros que tie
nen necesidades, luego venga la r ique 
za de los unos pni-a satisfacer las necesi
dades—no de los vándalos—sino de los 
otros. 

Hay qu3 realizar el cambio unirersal . 
El que rtlquila una casa y paga por ella 
2.000 pesetas al ano, si la deja al cíiho 
de dos, como devuelve la casa á su case
ro, este le debe devolver su dinero, 
puesto que los dos han usado una cosa 
agena. Y si les parece íi Udes. esta teo
ría demasiado airtvidM, que se consirlte 
1« cuiíbtión con el sufragio iiv.ivcrsal, y 
como los iiiquilinos están eu mucho ma
yor número, ya veremos s i se acaba por 
hncer uua ley justa . 

Perdonen Udes. estos desahogos eco 
nóinicos, más propios del día de inocín-
tes que del primero de ano, poro franca
mente, las cori lentes económicas de 
nuestro país más pón pai'a tratadas en 
brema que eu serlo. 

Y si la haciendfl ha andado mal, la po
lítica no ha andado mejor. Hemos devo
rado las reformas milüares, las econó-
mieas, el anarquismo, lo de Melilla y 
hasta el paroné dei Sr. Sagasta, y de to
do esto sa deduce, que il gobierno libe
ral está quebrantadísimo, que los con
servadores no han hecho todavía la 
unión, que los ropublicinos andan cada 
uno por su IKÓO y que, como decía el 
otro, Salmerón quiere t raer la república 
con un discurso, Pí con un pacto y Kuiz 
Zorrilla con un sárjenlo; que no hay 
partido robusto que pueda gobei-nar y 
que por consecuencia no se gobierna . 

No andan mucho mejor en Europa; 
Kusia cuyo emperador es casi un monar
ca feudal, está tan tranquilo que el jefe 
del Estado no puede viajar sin temor de 
que lo asesinen ó envenenen: Alemania 
que en su forma política es casi absolu
tista, pensando y escribiendo es racio- ! 
nalista y la cuna del derecho moderno; 
en Inglaterra la monarquía no es una 
institución, sino una costumbre; Italia 
atraviesa una sitimción económica peor 
que la nuestra y la autoridad real anda 
algo menguada; el rey de Bélgica es un 
presidente de república con corona; en 
Portugal las crisis son casi semanales-
¿Dónde está, pues, la razón de autori
dad en esta vieja Europa? Habremos 
llegado á que se cumpla la profecía de 
Napoleón I cuando decía á principios 
del siglo: «Al final del siglo XIX todos 
republicanos ó todos cosacos.> 

Y si de estas reflexiones generales— 
que no solo Fabió ha de teorizar—pasa
mos á las menudencias de la Política el 
porvenir se presenta sombrío. 

L a alianza Franco Rusa de un lado, 
!a Triple de otro, el estado monárquico 
interno de Europa entera, todo prepara 
un porvenir de guerra y de disturbio», 
y lo que es más triste todavía, la segu
r idad de que por mucho tiempo el mun
do gastará la mayor parte de lo que pro
duce er: mantener ejércitos permanen
tes. 

y basta de disoursos, que bastante 
he abusado emitiendo opiniones pro
pias. 

No se sabe cuando so reunirán las 
Cortes, lo de Melilla militarmente está 
larminado, los nombramientos de alcal
des han dado lu,íar á muchos rozamien 
tos entre los amigos del Gobierno, por 

más que se niegue, adelanta la unión en
tre Cánovas y Silvela; se van á proveer 
los cargos vacantes; el nombramiento 
de Martínez Campos para embajador 
extraordinario ha satisfecho bastante la 
opinión; las pascuas las hemos [jasaio 
con un tiempo expléndido, los itiatros 
animados y eu resumen la fiesta del ho
gar, se ha pas.'ido como si e.stuvióramos 
en el mejor de los mundos posibles. Di
cen que en Madrid hay algo do influen
za, grippe, dengtie ó como Vds. quier'an 
llamarlo; en los espectáculos públicos 
las toses sirven do coro ;'i los actores y 
el público, además do turrón consume 
gran cantidad de pastillas azucaiadasde 
nuestro distinguido compatriota el doc
tor Morales, que hasta en losespecíflcos 
vamos siendo proteccionistas algunos 
españoles. 

Los negocios, si la paz es un hecho, 
volverán á animarse; los fondos france
ses se mantienen á 9H, nuestro exterior 
en París y en Londres liega á tvi y aun
que nada so ha dicho del arreglo de las 
Compañías PYHTO viarias, la situación 
de la empresa del Norte parece ser su
mamente grave. 

Y repitiendo que deseo á Vds, un ano 
nircvo muy feliz, allá vá una noticia 
que circula por los salones y que si es 
cierta no deja de tener gracia. 

Un joven muy conocido en la alta so
ciedad ha huido con una mujer casada 
y el esposo, que pudo averiguar dónde 
se li;tl)ia refujiado la enamorada pareja, 
se presentó, revolver en mano, dioiendo: 

— Só que mi mttjer está aquí . 
— No lo niego, contestó el seductor, y 

estoy dispuesto ó, todo. 
— Pues bien, replicó el esposo ofendi

do; debo advert ir á usted que el día que 
mi mujer vuelva á mi casa le levanto á 
usted la tapa de los sesos. 

Df! V, aftmo, y atento s, s, q. b. s 

Garc.i-íihr7i4ndeg 

1." Enero 1894. 

PREVISIÓN DEL TIEMPO 

m, 

Primera quincena de enero. 
Será de mal tiempo lluvioso y nevo

so que persistirá en toda ella con pocas 
excepciones, sucediéndose sin interrup
ción las borrascas y las depresiones, que 
ocasionarán este prolongado desequili
brio atmosférico. 

Por esta circunstancia, no es posible 
hacer una división en períodos bien de
finidos, porque no hay difei-encias com
pletas que los separen, sino que más 
bien son mod¡ficacione« que experimen
taran, según el carácter, dirección é 
intensidad de las depresiones que han 
de actuar en la primera mitad de enero. 

El día primero abordará hacia la en
trada del Canal de la Mancha una bo
rrasca, que extenderá su acción el mar
tes -2 por di Golfo de Gascuña y nuestra 
Península. 

La zyna principnl del mal tiempo en 
España abarcará la parte N. O. Septen
trional y Pirenaica hasta el golfo de 
León. Las lluvias y las nieves compren 
dej'án principalmente á estas regiones y 
con menos intensidad á las demás. Tem 
poral en el Cantábrico y en el Océano 
con vientos de entre O. y N. 

Mientras la borrasca de los dias ante
riores tendrá su centro el día 3 en el 
mar del Norte empezai'á á abordar otra 
por I r landa en dicho día. El carácter 
principal de esta nueva invasión occoá-
nica, será el producir una intensa y rá
pida baja en la temperatura, y su acción 
se gir-ai'a principalmente en la Europa 
Occidental. Ocasionará lluvias que se
rán ba&tantes generales y nieves, con 
vientos de enti-e 8. O. y N. O. el miér
coles 3 y el jireves 4. 

Desde el 5 al 7 actuará á nuestro O. 
una depresión, que también se hará ex
tensiva á nuestra Península, donde pro

ducirá lluvias, siendo la temperatura 
más benigna por la situación del centro 
de la depresión hacia el S. O. y O. Se
guirá el m.al tiempo en nuestros mai'es 
con vientos eu estos rumbos. 

VÁ domingo 7 ebta;-á á nuestro N. O. el 
centro de la depresión con menos inten
sidad que en los días anteriores, pero 
conliimará ojciritrndo su iiiiimmcia en 
nuestra Península y no mejorará el 
ticm¡)0. 

El cambio atmosférico más importan
te, de la quincií'na comprenderá desde el 
8 hasta ül 10 y será producido por dos 
borrascas ciuc á un mismo tiempo actua
rán en Europsx, una por oi archipiélago 
inglés y otr,-, (uic panieiK'o de loy para-
gesdo Canarias y Jtadera pasará al ¡Me
diterráneo por ol Sur de España. 

Lu los días 8 y y serán generales y 
abundantes las lluvias en nuestra Pe
nínsula, con vienios de entro 8. y O. 

El miércoles 10 estarán situados los 
centros de las bürr.-iscas uno en Irlanda 
y otro en el África Septentrional hacia 
el Estrecho do Gibral tar . 

I^a dobie acción de esias dos borras
cas so reíieiará de distinto modo en nues
tra Península, pues ¡a parte Septentrio-
nai estará infinida por el centro borras
coso do Irlanda, mientras que el resto de 
nuestras regiones estará bajo la acción 
de la borrasca del Norte, de África. 

Por uno y otro concepto so harán más 
generales las lluvias y más intensas cOn 
vientos variables, según la siínaeión de 
cada punto, cou relaci(')ii al centro bo
rrascoso más próximo. 

El jueves 11 los centros de las bórras
elas estarán hacia el mar del ¡¡x'one y en 
el mediterráiicü y desde ambos [¡untos 
girarán :-u inüneneia eu lOspaña. 

Tamo en este (lí.i como el 12, seguirá 
dominando el mal tierii|)o (;on tempera
tura baja y vientos de entre N. O. y E. 
Las ¡Invi.as so extenderán d(\sde el me
diterráneo al centro, con temporal an 
aquel mar que coiUiíiuará el sábado l;i. 

Las lluvias que tendrán su asiento, 
principa! en este día ou .Argelia y Túnez 
alcanzarán también á la región S. E. de 
Lspana. 

El i l y el 15 seguirá el mal tiempo en 
el AlViea Septentrional, pero ya no al
canzará á nuestra Poiiíiisula. 

NOllEUl.lCSOO.M. 

r:... ,i£j~.::'^.'^i •*:^ír'^4i:afffis»if<6i.¿£atiii¿j 

TIJERETAZOS 
El Liberal Altirciano dice que hemos 

entrado en la vida normal. 

Mucho asegurar (ÍS. 
A menos que lo normal aquí sea el 

hambre que se i)adeee en Cádiz, el con
flicto de Melilla y demás menudencias 
que ocurren por ubi. 

Y tal vez tenga raziui el cologa. 
Por que tan cróiñco se va haciendo 

todo eso, que nada de particular tendría 
que lo anormal fuera normal en efjta tie
rra de garbanzos y motines. 

Los jetea de las kabilas ritleTias han 
pedido á Martínez Campos que interce
da para que so le a.mlnore el castigo á 
Maimón Moja tar. 

Hombre, sí. 
Y que le den caramelos para endulzar 

su cautividad. 

Aun no sabe el gobierno oticialraente 
si ha llegatlo el s r l lán á Marruecos. 

Y y;;, está allí ol sultán hace catorce 
días. 

Estará de^c.lasaado de su excui'sión ,i 
Tafilete p.-ira ¡'repararse á defender los 
cuartos de ia iiuiemnizacióu. 

lisa si que va á sor uii;i gran batalla 
que pondrá ú los cuernos de la luna i\\ 
embajador extraordinario. 


